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C. BRUCH. — BREVES NOTAS ENTOMOLOGICAS, 


1) Discothyrea neotropica Bruch (Physis, t. IV, 1919, p. 355, fig.). — Esta 
interesante hormiga encontré en Alta Gracia, por tercera vez en intervalos de va- 
rios años (II, 1918, II, 1922 y I, 1927), siempre en un solo ejemplar y en el mis- 
mo sitio, debajo de piedras. También los dos últimos ejemplares son hembras, y 
poseen, como el típico, seis artículos antenales. Las otras formas, obreras y ma- 
chos, nos son aún desconocidas. 

2) Chrysopa lanata Banks. — La biología y los diversos estados de este nen- 
róptero publiqué también en Physis, t. III, 1917, págs. 361-369, figs. Las larvas 
de crisopas persiguen a los áfidos o pulgones, clavándoles sus agudas mandíbulas, 
transformadas en órganos suctorios. No me consta, si ha sido observado, que esas 
larvas atacan ocasionalmente al hombre y gustan chuparle sangre. Algunos expe- 
rimentos efectuados en este sentido lo confirmaron. 

Colocada una larva sobre la mano, no tardó en agredirme; llevando de pronto 
su cuerpo erguido, las mandíbulas muy entreabiertas, buscando hundírmelas en la 
piel. Lo consigue mediante algunos movimientos bruscos de uno al otro lado, per- 
cibiéndose muy bien los efectos punzantes. Indudablemente, la sangre debe agra- 
dar a la larva, pues hay que molestarla bastante, hasta que se desprende, para ata- 
car en seguida de nuevo. Las picaduras, que en un principio creía del todo inofen- 
sivas, unas horas después se hicieron sentir por un intenso purito, semejante al 
producido por picaduras de mosquitos y jejenes, transformándose más tarde en 
nódulos cutáneos rojizos, que molestaron varios días. Probablemente, la larva in- 
yecta al picar algún líquido, como ciertas larvas de ditíscidos, también con man- 
díbulas suctorias, y cuyo cáustico disuelve hasta los tejidos de moluscos y de otras 
víctimas, para hacerlos aptos a la succión. 

3) Costumbres de esfíngidos. En el mes de enero observé en Cabana (Cór- 
doba) abundantes esfíngidos Xylophanes tersa L. y Phlegothontius cestri Blnch., 
que al atardecer acudían a las matas de ““Buenas Noches”, delante de la galería 
de mi habitación. Señalo solamente este hecho, por las circunstancias, que durante 
varias tardes estos lepidópteros aparecieron también volando en medio de lluvias 
torrenciales, yendo de flor en flor, con la proboscis rectamente extendida. 





